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			Este libro, accesible a cualquier persona sin conocimientos financieros, explica con humor el método para alcanzar la independencia financiera, cuál es el camino a seguir y, especialmente, cuáles son las piedras en las que es fácil tropezar sin la mentalidad adecuada, esas trampas que acechan en la extraña relación entre las personas y el dinero. El autor, que alcanzó la independencia financiera a los 43 años, nos cuenta también el proceso que le llevó un buen día, en la España de seis millones de parados, a solicitar su despido de un cómodo y tedioso empleo en banca.

		

	
		
			Sobre las opiniones
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			A lo largo del libro aparecerán posturas determinadas frente a distintas cuestiones: las inversiones en inmuebles, el análisis técnico, las pensiones, los bancos, la política…

			«Las opiniones son como los culos», decía un duro personaje interpretado por Clint Eastwood. «Cada cual tiene el suyo».

			Y es bueno que así sea. Lo importante es que cada cual tome de aquí y de allá, mezcle, macere y rumie hasta formar su propia opinión, hasta crear su propio mapa de la realidad en el que se sienta cómodo y orientado. Hasta moldear su culo, que diría Clint.

			Hablo de las opiniones de los demás. Mis opiniones, por el contrario, son la única Verdad Absoluta, y errado andará quien así no lo entienda, condenado a arder en los infiernos. Estaré dispuesto a debatirlo en mi blog1 con quien contravenga mi pa­­labra.

		

	
		
			Prólogo

			La independencia financiera debería ser el estado natural del ser humano, y el objetivo que toda la sociedad debe proponerse alcanzar lo antes posible. «Independencia financiera», a nivel personal, equivale a cosas como tiempo libre, descanso, relajación o dormir bien por las noches y, a nivel de toda la sociedad, equivale a cosas como independencia de pensamiento, equilibrios de poder, justicia social, democracia verdadera o reparto real de la propiedad de la riqueza. Es, en definitiva, un mundo que no hemos conocido hasta ahora, pero muy real, muy posible y muy deseable.

			Este nuevo mundo empieza con que cada uno de nosotros se decida a hacer realidad esa «utopía», que yo considero como algo inevitable y sobre la cual la única duda es cuándo se hará realidad. La independencia financiera ya es una realidad para muchas personas, que aún representan un porcentaje pequeño de la población. Aunque cada día que pasa ese porcentaje aumenta porque, en mi opinión, este movimiento que se inició hace ya unos años se acelera día a día cada vez más. Creo también que en cualquier momento, imposible de predecir con antelación pero probablemente cercano en el tiempo, «todo esto» dará un «acelerón» nunca visto antes y se convertirá en «lo normal».

			Pero, ¿puede ser «lo normal» que la mayoría de la gente no trabaje? No, efectivamente, eso no puede ser «lo normal», porque si así fuera el mundo se «pararía», no habría rentas para nadie y todo tendría que volver a empezar. Por eso la independencia financiera de toda la población será una transformación total de la sociedad, en la que el concepto de «trabajo» cambiará completamente y lo que ahora entendemos por cosas como «dinero» o «tiempo» se convertirán en algo totalmente distinto, y mucho mejor, de lo que son ahora.

			Posiblemente, cuando la gente empieza a hacer historia no es consciente de ello y solo con el paso del tiempo se llega a ver que aquello que se hizo hace muchos años resultó que era «historia». Si consulta los orígenes de los grandes clubs de fútbol de la actualidad, esos que ganan las competiciones europeas y tienen presupuestos anuales de cientos de millones de euros, verá que se iniciaron como un grupo de amigos que ponían unos palos a modo de porterías en un descampado cercano a sus casas para jugar un rato a esa novedad llamada football, o fútbol. A algunas personas que pasaron por aquellos descampados les resultó atractivo ver a esa gente corriendo detrás de un balón, y se pararon un rato a verles. Más tarde, el paso del tiempo nos dijo que aquellas personas que clavaban palos en aquellos descampados para jugar un rato al fútbol estaban haciendo historia.

			El grupo Objetivo 2035, creado por Manuel Hurtado cuya cabeza más visible es Josan Jarque, ha sacado a la calle la inversión en bolsa a largo plazo por primera vez en la historia de España. Posiblemente el paso del tiempo nos diga que lo que empezaron a hacer Josan, Manuel, Eva, Pablo, Juanjo, Benito, Luis, Ricardo y el resto del grupo Objetivo 2035 en sus Primeras Jornadas sobre la Independencia Financiera en mayo de 2018, en Valencia, fue eso: historia de España. Historia de España escrita con la misma ilusión que aquellos que empezaron clavando palos en descampados, y dedicando su tiempo y su dinero a que otras personas conocieran lo antes posible ese camino que ellos ya habían iniciado. Más de doscientas personas asistieron a aquellas jornadas, y no pudieron hacerlo algunos cientos más por falta de aforo. Creo que el mayor impacto que causaron aquellos dos días a todos los asistentes fue el hecho de ver que ya había mucha más gente que invertía en bolsa tal y como ellos lo hacían: mirando el largo plazo y buscando las rentas, que es lo que de verdad transforma la vida de las personas. Y que, además, todos los demás asistentes eran tan normales como ellos. Porque la gran fuerza de este movimiento es que esta forma de invertir no es para una minoría, sino para el grueso de la población. Empresarios y trabajadores. Gente con sueldos altos y con sueldos bajos. Autónomos y funcionarios. Altos y bajos, rubios y morenos, hombres y mujeres, y cualquier otra clasificación que se quiera hacer con toda la gente normal y corriente. Por eso la inversión en bolsa a largo plazo no es algo que simplemente «esté bien», o que «merezca la pena», sino una transformación total y absoluta de la sociedad, tal y como la conocemos, en otro modo de vida completamente distinto. Y muchísimo mejor para todos.

			Históricamente, la inversión en bolsa en España era algo relacionado más bien con las corazonadas y las modas. En mayor o menor número, según las circunstancias, la mayor parte de la gente de la calle que se acercaba a la bolsa lo hacía intentando ganar algo de dinero lo más rápidamente posible, para poder salir de la bolsa cuanto antes, y así olvidarse de ella. La gran mayoría de estas personas salían de la bolsa en un plazo relativamente corto de tiempo y se olvidaban de ella, desgraciadamente tras haber perdido algo de dinero en lugar de haberlo ganado.

			Por eso la inversión en bolsa a largo plazo, buscando la rentabilidad por dividendo, es un cambio transformador de tanta importancia, ya que supone una forma de ver la bolsa, el dinero y la vida que hasta hace relativamente pocos años era completamente desconocida por la gente de la calle, esos millones y millones de personas que suponen el 99 % de la población. Cada día que pasa más personas llevan en la bolsa no «una temporada», como era lo habitual antes, sino cada vez más años. Y estas personas van a seguir en la bolsa el resto de su vida, porque esta forma de invertir da solidez a su economía y, más importante aún, al conjunto de su vida. Y también estarán en la bolsa toda su vida sus hijos, sus nietos, sus bisnietos…, creando una sociedad cada vez mejor para todos.

			Esta transformación de la sociedad de la que hablo, y que cada día que pasa va ganando más velocidad, acabará llegando a toda la población, pero los que antes se sumen a esta transformación nunca vista antes serán los que más beneficiados salgan de ella. Por eso animo a todos a que se decidan a cambiar su vida lo antes posible y, de paso, contribuyan así a acelerar la transformación de la sociedad que todo el mundo desea, pero una gran parte de la población aún no ha llegado a identificar.

			GREGORIO HERNÁNDEZ JIMÉNEZ

		

	
		
			Introducción
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			El mundo es una Enorme Piedra Redonda, llena de lugares mágicos que visitar, personas interesantes que conocer, culturas fascinantes que descubrir… Va moviéndose por el espacio a gran velocidad, sin que tengamos idea de por qué lo hace. Es tan grande que en ella cabe todo lo que conocemos. Es una suerte inmensa disponer de una vida a bordo de esta ­Piedra.

			A menudo a las personas, más que lo que somos, nos define lo que nos falta, cierta herida original que nos duele y marca, esa carencia que nos condiciona.

			Bien jovencito comencé a viajar, que es en parte perseguir y, en parte, huir. Perseguir experiencias, sensaciones, ese esquivo aroma de la ilusión. Huir en vano de fantasmas propios, de las limitaciones, de esos vasos en los que poder ahogarte que la vida nunca deja de ofrecer.

			Casi sin dinero hice un par de Inter Rail por Europa. Viajé en trenes viejos que iban a países nuevos, dormía en ellos por no pagar un hotel y a veces tocaba la guitarra por las calles para ganar alguna moneda. Hice como voluntario varios campos de trabajo internacionales con chavales de muchos países. Era muy poco el dinero que repartir entre tantas monedas distintas y alguna vez tocó no comer más hasta llegar al siguiente país. ¡Qué larga era Francia para un queso y un paquete de pan de molde!

			Al poco tiempo encontré un «buen trabajo» en una caja de ahorros. Por fin tenía dinero para hacer lo que quisiera, aunque el problema ahora era que disponía de poco tiempo. Las vacaciones eran muy cortas.

			Ciertas fuerzas invisibles me llevaron a comprar un piso antes de que subieran aún más de precio, a comprometerme con una hipoteca, a terminar Económicas y a buscar un ascenso con el que ganar más dinero y demostrar mi supuesta valía.

			Al principio le encontré cierto gusto a mi trabajo. Había mucho que aprender y me implicaba con los clientes. Pero cuando pasaron años y lustros el trabajo se volvió tedioso, desagradecido. Un mismo «día de la marmota» repetido en bucle sin fin, un día insulso, anodino, con poca vida dentro que vivir. El único ingrediente que variaba eran las amenazas y presiones comerciales. Cada vez eran mayores.

			Durante veinte años llevé una vida que no era la que soñaba. La necesidad de dinero y la hipoteca no dejaban alternativa. Contaba Goethe que Fausto le compró al diablo su juventud. Yo, por contra, se la vendí. Al diablo también, pero por dinero.

			A los 43 años solicité ser despedido para por fin dedicarme a cumplir mis sueños. Había conseguido unas rentas estables y crecientes que me permitían hacer todo lo que quería y, por fin, era dueño de todo mi tiempo para emplearlo como quisiera.
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			Este libro explica el método con el que miles de personas hemos alcanzado la independencia financiera. No esperes ninguna magia, porque no la hay. El ingrediente principal es aprender a ahorrar e invertir, pero, sobre todo, aprender a no caer en esas trampas del dinero que esclavizan a las personas en vidas que no son las que elegirían. Tampoco esperes ningún atajo. Es un proceso largo que requiere paciencia.

			Desde entonces he llevado la vida que he querido. Por varias veces he sido profesor en una aldea de Tailandia, hospitalero en albergues del Camino de Santiago, peregrino, aprendiz en un monasterio budista, huésped en uno cristiano, actor, director de cine, mochilero perpetuo, crucerista y un montón de cosas más que poco importan.

			Otros se han dedicado a hacer crecer un negocio, a la pintura, a la educación de sus hijos, a escribir libros, a la política, a la lectura, a la navegación y mil cosas más. Poco importa cuáles sean tus sueños. Todos son perfectamente válidos.

			Lo que realmente importa es que los tengas. Tener ilusiones, tener curiosidad, proyectos, ideales y pasiones. La independencia financiera te permitirá cumplirlos. ¡Hay miles de cosas que hacer a bordo de esta Piedra fascinante!

			Espero que este libro —que es la versión revisada, actualizada y considerablemente ampliada de Cómo hacerse rentista, que publiqué en abril de 2017— sepa explicarte el camino para hacerse rentista. Tendrás tus sueños al alcance de la mano.

			¡Hazte rentista!

			Este libro explica un movimiento que ha tomado gran fuerza en internet: el de LOS BUSCADORES DE LA INDEPENDENCIA FINANCIERA. Han surgido fantásticos blogs, foros, libros y sitios web donde explican cómo es posible hacerse rentista únicamente a partir del ahorro personal y su inversión.

			Somos muchos los que, tras investigar el método con escepticismo, decidimos ponerlo en práctica. Solo en Valencia hemos formado un grupo de más de cincuenta personas llamado Objetivo 2035. Aunque algunos ya tienen mucho recorrido hecho, esa es la fecha en la que el pelotón de cola se ha propuesto dejar de trabajar. Las previsiones se cumplen holgadamente y el método demuestra ser muy eficaz.

			Puedo dar fe de ello. Yo fui el primero del grupo que lo consiguió, a los 43 años, después de trabajar durante 20. Ahora vivo exclusivamente de lo que gana lo que gané, sin necesidad de trabajar más. No he recibido ninguna herencia ni donación. Y si lo conseguí yo, que soy inconstante y perezoso, seguro que cualquiera puede hacerlo. Yo di mis tumbos, acabé haciéndolo bien, pero solo aprendí a través de los errores que cometí. Dicen que son los errores los que nos hacen aprender y los aciertos los que nos mantienen en la partida.

			El propósito de este libro es explicar cuál es el método para alcanzar la independencia financiera que proponen estos sitios de internet, y hacerlo comprensible a cualquier persona sin unos conocimientos financieros previos. Se trata de un camino a la libertad frente a las necesidades mundanas, una oportunidad de hacer realidad los sueños, de vivir la vida que cada cual elija. Al final del libro encontrarás los enlaces a los blogs, foros y obras que menciono a lo largo de este libro. Hablaré también de dónde está el truco: el interés compuesto.

			Por último, contaré cómo fue mi camino hasta la independencia financiera. Desde que descubrí estos blogs me ajusté completamente a su filosofía. Pero quizás alguien también pueda aprender algo de mi evolución y mis equivocaciones. No sabemos dónde está el éxito, pero la mejor pista que tenemos es buscar al otro lado del fracaso.
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			Por cierto, este libro es una ampliación de la entrada homónima2 de mi blog Enorme Piedra Redonda, un modesto blog personal y de viajes. Dicha entrada suscitó un gran interés que contrastaba con las limitadas audiencias previas. Fueron tantos los emails, comentarios y agradecimientos que recibí, que decidí estirar esa entrada hasta hacer un libro de ella. Algo así como si de un anuncio de Ariel sacáramos una trilogía para el cine, tipo El señor de los anillos.

			¿Qué es la independencia financiera?

			La independencia financiera consiste en conseguir unas rentas pasivas estables que te permitan ser libre para decidir no trabajar, o hacerlo solo si te gusta lo que haces. Para ello hay que llegar al punto en el que ya no necesites trabajar por dinero, sino que sea nuestro dinero el que trabaje por nosotros. Con constancia, tiempo y disciplina la independencia financiera es asequible a cualquier persona que tenga unos ingresos normales.
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			Dependiendo de la capacidad de ahorro de cada cual, sus circunstancias y su nivel de necesidades, conseguir la independencia financiera puede costar entre diez y veinticinco años. Lo veremos con detalle. Eso sí, es un proceso en el que no cabe pérdida. Todo el que lo siga llegará al objetivo.

			Para aquel a quien ya no le quede tanta vida laboral, también es posible quedarse a mitad de camino y obtener unas rentas vitalicias de las que quizás no sea posible vivir, pero que ayuden en la jubilación.
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			Avistamiento de euros en el preciso momento en que caen del cielo (EVNIS)



			La independencia financiera tiene otras virtudes. Es transmisible a nuestros herederos y, mientras el mundo no cambie, nos aportará unas rentas claramente crecientes con el tiempo, superando sobradamente a la inflación.

			No resulta fácil explicar que se puede llegar a vivir de rentas solo ahorrando e invirtiendo, a partir de un sueldo normal y sin que nadie te regale nada. Años después de dejar mi trabajo en el banco creo que muchos en mi entorno aún buscan un gato encerrado. ¿Una buena racha especulando en bolsa tal vez?

			Para empezar, la gente piensa que hay que amasar una enorme fortuna para írtela comiendo a lo largo de tu vida. Pero no es así. No hay cantidad realista de dinero a partir de la cual se pudiera vivir toda la vida. Cada 20 años, aproximadamente, el dinero vale la mitad debido a la inflación, y si ya te has gastado la mitad te queda un cuarto de tu valor adquisitivo. Además, nunca sabemos cuánto nos quedaremos por aquí. ¿Y si vivimos 120 años? Solo es posible vivir de las rentas, no de los ahorros.

			¿Cómo alcanzar la independencia financiera? Pues actuando como los ricos. ¿Viviendo a todo tren, con lujos y comprando cochazos que reflejan un estatus? NO, os aseguro que esos están endeudados hasta las cejas. Trabajé 18 años gestionando economías familiares y sé lo que digo. Los coches se compran al contado y los cochazos a crédito.

			Los ricos que no dejan de ser ricos suelen ser gente de lo más sencilla. El factor común a todos ellos es la siguiente rueda: gastan menos de lo que ingresan y saben invertir lo que ahorran para, cada vez, ganar un poco más y así poder gastar un poco más y ahorrar otro poco más…

			En realidad, alcanzar la independencia financiera es fácil. Es un sendero recto y bien indicado; pero lleno de piedras en las que tropezar. Basta con no caer en las muchas trampas que nos esperan por el camino.

			Veámoslo.

		

	
		
			Parte 1
LAS TRAMPAS DEL DINERO
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LA EXTRAÑA RELACIÓN DE LAS PERSONAS CON EL DINERO
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			La mayoría de las personas mantienen dos ideas equivocadas acerca de la «independencia financiera», eso que en el imaginario colectivo se identifica como conseguir un patrimonio tan grande como sea necesario para que, invertido, nos permita vivir sin trabajar.

			La primera ya va en el enunciado. Consideran que consiste en conseguir mucho, mucho dinero. Sin embargo, podríamos llenar estadios de fútbol con personas que poseen un gran patrimonio y la experiencia nos demuestra que, con frecuencia, no son más libres que los demás. Paradójicamente, son más esclavos de sus posesiones y obligaciones que nadie. En realidad, la independencia financiera tiene más que ver con los gastos, la naturaleza del patrimonio y las necesidades que se tienen que con los ingresos y las posesiones.

			La segunda equivocación es que piensan que la correcta gestión de las finanzas, y la economía en general, son ciencias muy técnicas que exigen unos conocimientos muy específicos. Pero no es así. Puedes encontrar conceptos muy complejos si los buscas: primas de riesgo, warrants, puts, curvas con nombres de economistas alemanes…, pero no son necesarios. Básicamente, la economía es psicología. Diría más: principalmente, es sentido común.

			Con el dinero a muchas personas les fascinan los atajos. Se busca sin cesar la forma de forrarse rápidamente y con el menor esfuerzo. Apuestas deportivas, póker online, trading diario, forex, estrategias con derivados financieros, etc. Se venden a montones libros de trading que aseguran contarte el método para ganar dinero a capazos dedicando veinte minutitos al día. Sin embargo, nadie se enriquece con atajos. Ni siquiera ganar mucho dinero resulta determinante. La clave es otra.

			Es la inteligencia financiera la que determina el nivel de riqueza de las personas. Consiste en adoptar una relación positiva con el dinero y mantenerla en el tiempo. Quien así actúe, a la larga será rico: no tiene pérdida. Para ello hay que saber no caer en las «trampas del dinero», una serie de trampas psicológicas que nos obligan a llevar vidas que no son las que elegiríamos por estar obligados a buscarnos ingresos.

			Cuando lleguemos a la parte de las inversiones veremos conceptos más técnicos, analizaremos diferentes posibilidades de inversión y no faltarán atajos, estrategias y productos más complejos. Pero primero es necesario entender por qué la mayoría de las personas son esclavas del vil metal, siempre condicionados por esa imperiosa necesidad de buscarse ingresos. Estudiaremos nuestra relación con el dinero para entender cuáles son esas «trampas del dinero» que aprisionan a las personas.
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			Esto es como en la película de Karate Kid, cuando el chaval quiere aprender a pegar leches desde el principio, pero el maestro Miyagi le pone a «dar cera y pulir cera». Así hasta que automatiza los movimientos. Solo después de esto está preparado para dar «hostias como panes» a la panda de malotes…

			

LA TRAMPA DEL DINERO Y LA FELICIDAD

[image: Imagen 10]

			Las personas somos ridículamente malas cuando jugamos a suponer dónde encontraremos la felicidad. Nos equivocamos continuamente. Cuánta razón lleva ese refrán budista que dice: «Cuidado con lo que deseas… ¡no sea que ocurra!».

			¿Cuántos buscaron su nirvana opositando largos años de juventud sin ver la luz del sol para acabar con esa… «alegría» que emanan algunos funcionarios de administraciones públicas? ¿Cuántos se lanzaron a viajar por el mundo con su mochila para descubrir que la soledad les deprimía? ¿Y cuántas acabaron casadas con el más ligón para descubrir —oh, sorpresa— que seguía siendo el que más ligaba?

			De alguna manera, todos nos hemos imaginado nuestra felicidad haciendo snorkel en las Maldivas, siendo admirados en un asiento del Consejo de Administración, tras el timón de un velero propio o en cualquier otro lugar. Y, con frecuencia, el destino se ha burlado de nosotros… ¡concediéndonos nuestro deseo!

			Como me decía Ángel Alegre, el creador del blog Vivir al máximo 3: «No importa dónde vayas, al final siempre te sentarás sobre tu propio culo».

			La felicidad es un animal esquivo. A menudo no la encontramos donde se supone que debe estar, pero en otras ocasiones nos sorprende donde no se la espera.

			Esto es, entre otras cosas, porque con frecuencia confundimos el contenido con el continente, el pastelito con la funda, las circunstancias con la sustancia.

			La publicidad contribuye a ello, nos incita a gastar y nos vende como felicidad productos que nos quiere colocar. Vemos a una pareja elegante, en un restaurante de lujo, sonrientes, brindando con cava entre reverencias de camareros apingüinados… y atribuimos esa felicidad al lujo que irradian. Sin embargo, la felicidad no tiene nada que ver con el dinero gastado. La felicidad está en el amor, en la pasión o en la ilusión que esa pareja pueda suscitar el uno en el otro, pero no en el decorado que elijan para su función. Si esa pareja ha entrado en una relación destructiva, por muy caro que sea el restaurante pasarán un mal rato.
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			Lo mismo ocurre con un crucero. La publicidad nos venderá que, con todos los lujos a bordo, navegaremos hacia la felicidad. Y puede que así sea… o puede que no. Y es que la felicidad no depende de la calidad de lo que consumamos, ni de la comodidad.

			Tendemos a confundir la felicidad con el bienestar material, pero no tienen nada que ver. Podremos ser igual de felices, o no, en un viaje como mochileros. Podemos encontrar la felicidad en un cóctel de lujo, y podemos encontrarla en un botellón con los amigos.

			Tampoco encontraremos la felicidad en el confort. Podemos buscar la habitación ideal, la temperatura perfecta, un comodísimo sofá, hilo musical…; ¡al rato nos subiremos por las paredes de aburrimiento!

			Y es que la felicidad no está en el lujo, ni en el dinero que se gasta, ni en el confort. La felicidad estará en la compañía, en la amistad, en el equilibrio emocional o en donde diablos quiera que se encuentre.

			Por supuesto, debemos gastar en tener las experiencias que nos hagan felices, pero otra cosa es buscar la felicidad gastando más dinero del necesario en lujos.

			Liberarse de esta trampa psicológica es fundamental. No debemos desperdiciar nuestro dinero intentando comprar felicidad. Es un imposible.

			

LA TRAMPA DEL DINERO Y LA UTILIDAD
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			Cuanto más dinero gastamos en algo mayor es su calidad. Es evidente. Es el «cuanto más azúcar, más dulce», que decía mi abuela. No es lo mismo un coche que cuesta 10.000 euros que uno que cuesta 100.000.

			Es por ello que tendemos a pensar que, cuanto más dinero gastemos, mayor será la calidad de lo que consumamos y mayor la utilidad que le saquemos. Por tanto, cuanto más dinero gastemos, mejor viviremos. Vamos, que es muy sencillo: lo que tenemos que conseguir para vivir de maravilla es poder gastar mucho dinero.

			Pero, ¿realmente es así?

			Cuanto más gastamos mejor vivimos. Este es uno de los dogmas de nuestra sociedad. Esta aseveración no es que sea falsa, pero es inexacta y —lo que es más importante— nos lleva a conclusiones erróneas. Es una de las «trampas del dinero», uno de esos pensamientos equívocos que nos lleva a actitudes dañinas y que hace que llevemos una vida dependiente del dinero.

			¿Por qué? Cuanto más gastamos mejor vivimos…; bueno, sí…, pero la utilidad que nos aporta el dinero gastado no es una relación directa, sino que es cada vez menor. Y llega un momento, a partir de cierto nivel, en que prácticamente no obtenemos nada por gastar mucho más. A partir de ahí, está claro que por pequeños aumentos de utilidad no merece la pena gastar más dinero, que, a fin de cuentas, nos cuesta mucho esfuerzo conseguir.

			Por ejemplo, si gastamos 10 euros por dormir en un albergue en el Camino de Santiago, en lugar de dormir a la intemperie, estaremos consiguiendo una tremenda utilidad. Existe una gran diferencia entre dormir en el suelo del recinto de un cajero automático y hacerlo en una litera.

			Y, si gastamos cinco veces más, podremos dormir en una habitación para nosotros solos, con baño propio; lo cual es una buena mejora, aunque ya no compensa tanto como el dinero que costaba el albergue. Existe una mejora de calidad, pero la relación utilidad/euro ya no es tan grande. Y siempre podemos gastar de nuevo cinco veces más. Estaríamos en un hotel de lujo, con una habitación mucho más grande, jacuzzi, muebles de calidad… La calidad aumenta, sí…, ¿pero de veras merece la pena gastar tanto dinero para apenas ganar un poco más de comodidad? La utilidad que obtenemos a los últimos euros es cada vez menor y, como dijimos, a partir de cierto nivel es dudoso que merezca la pena.

			Y siempre podemos gastar de nuevo cinco veces más. Casi no hay límite a la hora de gastar. Estaríamos en un hotel de lujo, sí. Pero sería un despilfarro absurdo.

			Mi amigo Pablo Julián dice que cuando compras unos vaqueros de 100 euros los 10 primeros son para la tela, los 10 siguientes por el diseño y la calidad, y el resto por la marca.

			Una vez más, todo dependerá de cuánto dinero tengas y cuánto te cueste ganarlo. Si eres el jeque de un país petrolífero no debería preocuparte esta trampa; pero si tienes que trabajar para conseguir el dinero, seguramente a partir de cierto nivel de calidad no te compense gastar más…

			[image: Imagen 13]

			Además, con frecuencia los precios altos son motivados por la carencia en la oferta y no por su calidad. Si las ostras fueran muy abundantes… ¿seguirían siendo tan caras? ¿O descubriríamos que, en realidad, no nos gustaba tanto como creíamos comernos crudo ese animal gelatinoso?

			A partir de cierto nivel de calidad de vida es tontería desperdiciar tu dinero. Dedícalo a crearte unas rentas estables. Eso sí que cambiará tu vida.

			

LA TRAMPA DEL TIEMPO Y EL DINERO

[image: Imagen 14]

			En la vida hay dos recursos fundamentales: el tiempo y el dinero.

			¡Por supuesto que hay más cosas importantes! La salud, la amistad, el amor, la inteligencia, la belleza, la juventud…

			Pero son el tiempo y el dinero los que marcan la riqueza y posibilidades de una persona, y también sus limitaciones. Son los recursos escasos que debemos decidir dónde gastar. Cuando eres dueño de tu tiempo y tienes dinero suficiente puedes hacer prácticamente cualquier cosa que desees. ¡El mundo es tuyo!

			Y entre estos dos, el tiempo es sin duda el más importante. Las mejores cosas de la vida no cuestan dinero. Jugar con tu niño. Reír con los amigos. Una buena película. Pasear por el monte. Dormir con tu pareja… Cuando te quedas sin dinero, la vida continúa. Es solo cuando se gasta el tiempo cuando se acaba «la partida»: que nos morimos.

			El dinero no es tan importante. El problema es que cierta cantidad de dinero es necesaria constantemente para sobrevivir. Y que un poco más nos facilita las cosas y las hace más agradables. Y que tener otro poco más nos permite nuevas opciones y comodidades. A partir de este nivel el dinero deja de ser importante. Tener muchísimo más apenas cambiará nuestra vida.

			[image: Imagen 15]

			En principio parece que somos dueños de todo nuestro tiempo. Sin embargo, la mayoría de las personas no tienen más remedio que vender gran parte del suyo para «comprar» dinero. Lo más frecuente es que lleguen a una situación en la que no tienen apenas ni tiempo libre ni dinero que les sobre. Las ciudades están llenas de personas que van corriendo de un lado a otro todo el día pero que luego apenas llegan a fin de mes.

			Algunos, más afortunados, consiguen vender muy caro su tiempo. Son capaces de ganar mucho dinero, pero a menudo han de sacrificar casi todo su tiempo y energía para ello. Con frecuencia andan estresados, de mal humor, y apenas pueden disfrutar a trancas y barrancas de su dinero. Cuando pueden «venden» dinero para comprar algo de tiempo: contratan a alguien que limpie, que cuide a los niños o les haga las gestiones.

			Otros deciden, o no tienen más opción, que vivir vidas bohemias en las que apenas venden su tiempo, pero han de pasarlo sin dinero. Rara vez trabajan y disponen de mucho tiempo, pero su experiencia resulta limitada. Cuando no puedes gastar, las opciones son pocas.

			Es con el tiempo de nuestra vida con lo que compramos las cosas. Esa gran parte de nuestra existencia que la mayoría pasamos en el trabajo, consagrados a ganar dinero con nuestro esfuerzo. Es esa la moneda de cambio real con la que adquirimos los objetos que nos rodean. Un precio caro por el que deberíamos plantearnos hasta dónde nos compensa llegar.

			Es el tiempo de nuestra vida la moneda real
con la que compramos las cosas.

			Es posible liberarse de la esclavitud que nos imponen nuestras necesidades mundanas, esa trampa que nos deja escasos de tiempo y de dinero.

			[image: Imagen 16]

			Existe un camino que te permitirá ser dueño de todo ese tiempo y del dinero suficiente para hacer lo que quieras. Es el que propone este movimiento de buscadores de la independencia financiera que tanta fuerza ha tomado en internet.

			Pero antes es conveniente tomar altura y examinar de dónde partimos.

			

LA TRAMPA DEL SISTEMA. EL CONSUMISMO

[image: Imagen 17]

			El sistema en el que vivimos está definidísimo. Si no te apetece, no tienes ni que pensar. Solo has de dejarte llevar. Siempre puedes hacer lo que se supone que debes hacer. Es más, si te sales de ese guion serás castigado con la desaprobación social, críticas y envidias.

			Estudiar y cargarte de títulos para conseguir un buen empleo. Trabajar duro y dejarte ahí tus energías hasta que cumplas los 67. Mientras eso llega, meterte en una hipoteca a 30 años y comprar un piso, como casi todos. Y gastar. Comprar cuanto puedas de todo lo que anuncian: coches, smartphones, relojes, televisiones… Trabaja duro y compite por un ascenso. Demuestra que puedes conseguir un mejor puesto y salario que otros. Si tu sueldo es mejor que el de la mayoría podrás comprar también una segunda vivienda, un barco, ropas, muebles y complementos caros. Vive al máximo nivel que puedas y deja que lo noten. Incluso vive un poco más allá, gracias a esos préstamos que te ofrece tu amigo el del banco.

			Precisamente esa es la trampa. Crearte necesidades que no tienes para que nunca puedas salir de la rueda. Para que nunca tengas suficiente dinero y obligarte a trabajar toda tu vida. Cuando tengas tu hipoteca, una familia que mantener y te hayas acostumbrado a un costoso nivel de vida, tendrás tanta necesidad de dinero que no serás capaz de aventurarte. Estarás dispuesto a tragar con lo que venga, a trabajar como quieran hasta la jubi­­lación.

			Tendrás la sensación de que, por más que trabajas, no consigues desahogar tu economía. Buscarás trabajar más duro, ascender, aumentar tu sueldo…; todo para comprobar que tus impuestos aumentan exponencialmente, que tu nivel de vida ha aumentado un poco y que ahora necesitas ese dinero extra para mantenerlo. Por más que corras no puedes escapar. Eres el hámster corriendo en la rueda. Cuanto más corres, más rápido gira la rueda. Y cuanto más corres, más impuestos te clavan los gobernantes, más beneficio obtienen las empresas con tu consumo y más obligado estás a trabajar duro.

			
[image: Imagen 18]
			Gastamos dinero que no hemos ganado, para comprar cosas que no necesitamos para impresionar a personas que no nos caen bien.



			Hemos mejorado nuestra calidad de vida y se acabó lo del derecho de pernada, pero seguimos tan obligados a trabajar para los demás como los siervos de la Edad Media.

			Hay poderosos intereses presionando para que actúes así. Hacen falta muchas hormigas que gasten su vida en trabajos repetitivos y poco gratificantes, que hagan crecer a las empresas. Y también muchos compradores a los que endosar neveras, tabletas y viviendas a precios de burbuja. Mientras, el Estado te está requisando, entre IRPF, IVA, tasas e indirectos, algo más del 50 % de lo que ganas durante tu vida; la clase política y sus enchufados viven de lujo dentro de una Administración hipertrofiada y la Seguridad Social te está timando con una estafa piramidal llamada «sistema de pensiones».

			Y a la vez, un planeta inmenso, lleno de personas interesantes, lugares mágicos y culturas fascinantes, va viajando por el espacio a toda velocidad mientras tú gastas el tiempo que se te concedió repitiendo tu «día de la marmota» una vez tras otra.

			Tal vez todo eso te dé igual. Quizás seas uno de los que está dentro del sistema, de los que tiene un empleo fijo. Puede que llegar a fin de mes no resulte fácil, pero no te preocupa porque al final siempre llega la siguiente nómina.

			Incluso en este caso deberías buscar tu independencia financiera.

			Si caes en esa trampa, si te dejas llevar por ese consumismo y vives al límite de tus ingresos, serás un esclavo del sistema. Tendrás que trabajar siempre para poder pagar tu nivel de vida, sin tener la opción de parar. Te tocará aguantar a tu jefe, al que le sustituya después y al siguiente. Tragar con todo lo que digan hasta que cumplas los 67, para entonces, sí, encontrarte con una pensión lamentable que te obligará a bajar tu tren de vida.

			Y todo eso con suerte. Puedes toparte con un ERE por el camino, en una edad equidistante entre la que aún permite encontrar trabajo y la de empezar a cobrar una pensión. Vamos, convertirte en un parado cincuentón.

			[image: Imagen 19]

			Si no tomas financieramente las riendas de tu vida, quedarás atrapado en el sistema. Tendrás que conformarte con lo que venga, con lo que te dejen.

			Tú tienes la posibilidad de escribir tu propio destino, de crear tus propias rentas vitalicias que te hagan libre y permitan cumplir tus sueños. Puedes salir de ese callejón sin salida que limita tu crecimiento personal. Disponer de la totalidad de tu tiempo y energía y dedicarlo a lo que más te enriquezca y plazca.

			[image: Imagen 20]

			No solo tú te beneficiarás de la independencia financiera; tus herederos también recibirán este fantástico regalo. Pero para ello primero debes hacerte cargo de tu vida, tomar la iniciativa y liberarte de la inercia del sistema.

			

LA TRAMPA DE UN BUEN TRABAJO. LA VIDA SE NOS VA EN SUSPIROS

[image: Imagen 21]

			El mercado laboral en España es parecido al juego de las sillas. Hay menos de estas que jugadores buscando sentarse. Pero, además, la mitad de los jugadores, los que ocupan las mejores sillas, no se levantan de su asiento. Son los que acaparan los puestos más «seguros» y bien pagados. Funcionarios, empleados de grandes empresas… Y hacen bien en no levantarse, no sea que se cumpla aquello de «el que fue a Sevilla…».

			Son los que están dentro del sistema y, encima, se han quedado los sofás. El resto tiene que pelearse por unos pocos taburetes. Y así sobreviven, alternando temporadas en trabajos mal pagados con períodos en el paro —cobrando o no— y trapicheos en negro. La vida no es fácil para los que van saltando de taburete en taburete.

			En realidad, no hay tanta diferencia entre un grupo y el otro. Tanto «los de los sofás» como «los de los taburetes» son esclavos del sistema. No tienen más remedio que trabajar durante casi toda su existencia para mantener su nivel de vida. Unos pueden vestir ropas un poco más caras, tener una casa más bonita, permitirse más caprichos. Pero unos y otros están obligados a vender gran parte de su tiempo y energía para subsistir.

			[image: Imagen 22]

			Pero, incluso si formas parte de los más privilegiados, los que no se mueven de su sofá, uno de esos que tienen un trabajo fijo, aunque sea repetitivo y aburrido hasta volver gris a una persona, incluso en ese caso deberías buscar tu libertad financiera.
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